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í; Por esla vez va de veras; al me. 
nos lo parece. La unión de monle-
rislas y morelistas es casi un he
cho y por tal lo dan la prensa y 
los interesados. 

La diflcullad estribaba en la per
sona que había de ostentar la jefa
tura del partido; pero de esto ya 
ba dicho Montero cuanto denía de
cir: «Si se me elije procuraré inspi
rarme en las ideas de todos. Si se 
elige al marqués de la Vega dte Ar-
mijo le rendiré el acatamiento á 
que quedo obligado por mis decla
raciones.» 

De Moret nada ha dicho. 
¿Estará descartada su persona 

en el pleito dé la Jefatura? 
Sin duda su enemisslad con Ca

nalejas lo elimina y;' haciendo de 
patriota, se deja eliminar, pospo
niendo sus satisfacciones persona
les en bien del ideal que siempre 
ha perseguido. 

Planteada la cuestióo en estos 
términos, si es que así se plantea, 
no es difíi il profetizar. El jefe de 
los liberales uuidos será el caste
llano de Mós y con eso se habrá 
solucionado momentáneamente el 
pleito de! los liberales. 

El Sr. Vega ArrÍTijo es un proba
do liberal, Ha poco decía que ea 
preseíjcla de la libertad que peli
graba en manos del actual gobier
no, sentíase ílraosportado á los 
tiempos de so Juventud, reonciendo 
en sues'píritu las energías de en
tonces para acudir á su defensa. 

De admirar era tal actitud en el 
respetable procer, porque el señor 
marqués es ya un anciano, tan 
anciano, que tal vez sin esa condi
ción no fuese Jefe del partido libe
ral. De ahí la 'aflrmación que deja
mos sentada, de q̂ ue su Jefatura, si 
se acuerda, solacloñará él í>leíto 
momentáneamente, es decir, por 
unos pocos años, pues por muchos 
que viva el marqués, son pocos los 
que podrá servir para llevar so
bre sus honibros la tarea que le 
quieren cargar. 

De todos modos será un puente; 
Un lazo át) unión más ó menos 
fuerte y más ó menos duradero. 
Después Dios dirá. En política ocu
rren cosas muy extrañaA y puede 
suceder que ante el convencimien
to de que la obra común se vendrá 
abajó 8l se le abandona de tiñievó, 
como ahora, se aprieten más y 
mas los liberales para defenderla. 

La lección qtié han llevado es 
terrible. Parodiando á los conejos 
de la fábula, hau malgastado él 
tiempo desdo la muerte de Sagasta 
en cuestiones de orden secundarip, 
sin parar mientes ea que iban de
rechos al suioijío. 

Y asi iiijbieran vivido eterna
mente, empeñados en ludias intes
tinas, sin ser jefe Montero ni Mo
ret, pero destrozaado el partido y 
dándole el espectáculo sensible de 
ver á los jefes luohaudo por la 
jefatura suprema de un partido 
que a fuerza de estar olvidado se 
iba disolviendo. 

La lección es dura, y hay que 
aprovecharla. 

Y para que no vuelva á ocurrir 
loque ha ocurrido, cúrense su sa

lud los aspirantesá jefes de partido, 
procurando que sus figuras se des
taquen por sus propios móiitos*' 

De ese modo, al volver á enccim-
Irarse en condiciones de elejir, y%, 
sera señalado por las huestes ̂ 1 
caudillo que los h^ de guiar. 

- • ^ -

Quedamos en quo no ee celebran loa do
mingos corridas do toros. Lo ha dispnosto 
asi el Instituto de Keiormas Sociales en ua 
doble acuerdo qao tiene superior eficacia 
que aquel aiianclo célebre que apareció un 
d(a en la plata de toros madrileña, hecho 
por un pintor de brocha gorda, si que taui* 
bien analfabeto: 

«Oy DO ay sol», 
Los señores de osa junta, 

«ó nu tienen corazón 
ó será de bronce ú peña.» 

Porque miren ustedes que se neeasita ca
recer de todo sentimiento, para cortar da 
un golpe la carrera de e>a legióo de tío*, é 
toreros menudos, que se preparaban á ga» 
nar la borla de doctor ó á ser anspendidoa 
de un asta. 

(Qué harán ahora el cCalabacin», «Cha-
tito», el iuveroail «Pulgada chico», «Figu
rita» y demás criaturas? ¿Cenada la cáte
dra, ea decir, clausuradas las plazas de to
ros para correr novillos, se desperdigarán 
por alii para dedicarse al mejor lustre de 
las botaa, ó al trazftdo de paraieloa en cual
quier bancal. 

¿Nó es nh dolor que á esos chico* qne 
iban eamino de la gloria se les ponga en el 
caso de qae den betilo & guien un aradoT 

Dicen de Barcelona: 
«Hasta ahora son muy pocos los alcaldes 

que hati contestado & la inicialíTa del de 
Esparraguera paih organizar una asamblea 
en quo se trate de la supresión de las Dipu
taciones provihcialos. 

Pues es lástima qae no se celebre una en 
cada región. 

Porque necesidad de que se trate do eso 
y so acuerde la supresión de lo que no hace 
ialta, la hay sin duda alguna. 

Si Sánchez Guória se atrerieso con eso, 
se ganaba la inmortalidad. 

t> — 

Una comisión del gremio de taberneros 
de Barcelona va á marchar á Madrid para 
quo en el caso deque no so les consienta 

tener abierta» tas tabernas todo el día del 
domingo se lea permita la apertura hasta 
las dos de{at«rd«. 

Ni abrimos ni cerramos las tal»«rD«B; pe
ro ¿no lerÍB ana ridiculez que no se 6ncon 
trara el domingo, despuéa d« lás ono», 
donde comprar pan ni oarne para poner el 
puchero y se oDcontrara vino para embo-
rrachattwl 

Hay qne comprimirse ó hay qne soltar 
el treno. 

FBEiZfl DE SaiKilE 
Empieía á abrirse paso en la preon ana 

idea tecaoda, qae merece ser acogida con 
entoaíMmo, la de «adaptación preferente 
del ganado caballar » 

Habo an tiempo en qne el caballo «de 
vapor» veaeió al de sangre; y otro en qae 
el «de acero» se llevaba de calle & todo el 
mando, pero ahora se puede decir qae la 
lehabilititción vuelve paia los nobles bru
tos. 

Coo el ganado caballar, dice an técnico, 
•e pueden lueer todas loa o^eraoionea qae 
se ejeeatan con el malar. 

¡Distingo] 
En Berlín, en París, y luista en Barcelo

na, se han hedí» sin cambiarles la etimolo
gía, bistecs de caballo, qne ya es hacer, pe
ro nuaeii ae ha oido hablar de lo* de mala. 

El referido autor recomienda con fe á to
dos los eapafioles, según die»^ an periódico, 
que prescindan del ganado mOlat, sustitu
yéndolo por el caballar. 

iPor quéí 

Ante todojDor «1* jr^D^ vfflta]^ d e > iMf 
producción», 

Las muías mueren.., pero como [la gaar-
día iq^peria!, no ,»« Hndeni en cambio tam
poco se reprodncen y lo que se gana por nu 
lado se pierde por el otro. 

«Donde hay yoguaa, potros nacen, dice el 
refrán; pwo donde hay uiulaa no nace nada, 
como no sea un par de coces qao dejen pa 
titiesos á los preopinaotea. 

La muía tiene las orejas largas, pero su 
descendencia es corta, tan corta, que no 
existe. 

Las yeguas, en cambio, Uepen las or|9|a« 
chicas y dejan al ganadero grandes rendí-
miento^. 

Si, eso de ta# corridas de toros no iuese 
tan en decadeiipia, efecto de la prohitiloiáD 
dominical, serla coaa do intentar qne el ga
nado mular sustituyese al caballar en la 

suerte' dtfvuaat, si e* que á eao se le puede 
llaniar sneirte, y no i»ágn<¡iA, para lo* in
felices cuadrúpedo*. 

De cualquier modd, la idea merece cslu 
diarse, ne en particular, respecto KT «apee 
tácalo tántfilo, tino en geneMil por 'tb' que 
ateeta á la adaptación, como áieé el téi^lco' 
de autos, del ganado de oreja Corta por el 
de oreja larga, ó sea el caballo en sustitu 
ción de la muía. 

La innovación sería una tiente de féchf 
sos para la ganadería, que podría explolMt 
potrancas y potrillos, como ianagotabl6 nía* 
nantial de rlqnen rúitioa. 

Loa maletos, qoednrán para casta de 
grajo*. 

Pero algo habría qae hacer coa 1<« nin-
liMi, que podrían, ademi* de Wtvir para ti
rar del cftrrtu^ de loe óbispoe y aacar de' 
ruedo á lo* «arrastro*» para aastftuir ú tos 
caballos del Tio Vivo, y á loa caballito* del 
ca*ino donostiarra y 4eniá* centro* de re' 
creo, do >a i*en(nfltthk é MM adyacente*. 

Ea «CavállerlA raatieail«» no habríft qne 
innover nada, nt en el eacatfdróo de ta* Val-
kyria*, ni en el corotl d«l gnin Apdatol qtte 
se apareció á D. R«mti« en la batalla dé 
CUvijo, y «Clavifetoi Mgairta en an lagar 
descanso, para qae pnditeén «Oratari' pdr 
lo* airo* todoe lo* Qa<5oté* habido* y por 
haber. 

Donde habría q<te hacer grande* oaiáblu* 
y mutaciones aerfa en las baterías de arti
llería rodada y de «ampo, paei ftatiiroiind 
en alganoe ejército* lian'empeeadoá «aeti* 
tuirse las malas por lo) peroheronés, n ĵ̂ í; 
en España, que es doiidé nMbnrge «éf^H «I 
prefeeioaal de re<eren<i%hacerla <adiipt*f'^ 
oión» el ganado mnlaf prepondera en eéá 
arma, ptineipaloiente eii la artHlerla de 
móntala, 

La muía tiene nna tradición que l«|N»ja' 
dica macho, y ya qae las corrientee^nan d*t 
lado litúrgico bueno es que se i6Bga todo 
en cuenta. 

Por lo demás, como dvcíaan orador in* 
signe, la mala, como «fuerzK do sangre» he 
dejado siempre bien puesto el pabellón; y 
ahí están, digo, estaban, los famosos coches 
de oollorasy las célebres gitleías aeelei'ada* 
para testimoniarlo. 

Si la mala desaparece, laarrióría nació* 
nal, y i de capa calda, será ana más de 
las tantas ñores mar«bitas oomo el progreso 
de los tiempo* agosta; y aan eaiiado= el oa*' 
bailo, en so oaalidad de noble broto, figura 
por detecho propio como corcel de guerra en 
la historia antigua, y aun en la mitología 
tuvo alas, y un jiuuto tau ducho como Bel 
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—Par̂ f̂ oe cjne es de parto de ana rabia. 
A ostai paUl)r|a Gfaston paiideoió y sas manoa tem

blaron. 
— Pero lee. 
El joven rasfcó el sobre, y leyó. 
No era la esqael* qae Beltran habla hecho escribir 

& Berta la vUpera, aino otra casi idéntica qae decía 
asi: 

«No Boy libra y aalgorara vez sola. Sin embargo 
iré mafiana á San Roqae A la misa de dooe. 

>Si la persona A oayas manos llegará esta carta, 
«Bo es olvidadiza,» etc.» 

Estas tres últimas palabras habían sido saatltaidas 
á las de: «si es cariosa.» 

Esta esquela se esoapó de manos de Oaaton qne ae 
sintió tan conmovido y se qaedó tan pálido qae Emi
lio ae vio obligado á tomarlo en sos brazos y soste
nerlo. 

—¡Ah! mormuró por fin, ¡oreo que me voy 6 morir 
de alegría? 

—¡No se maere de gozo! respondió Emilio. 

Durante toda la tarde, Gastón Loriot anduve 
errante por las calles vecinas de la Calzada de An-
tin. 
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—¿BUiD, yqaé? 
—No he vuelto hasta baoe an inataate, y oatndo 

bajaba por la Calaada de Antin, «n hombre, que pa
reóla acecharme, ha corrido hacia mi. Estaba vestido 
oomo an mandadero; pero no importa, apostarla qua 
estaba disfrazado.Tenia la camisa muy Una jr las ma-̂  
nos demasiado blanoas para s«c an hijo de la AuTcr-
Lia ó ia Saboya. 

—filen, if qué te qneri»? 
-^Ba me «eeroó dioitndo: ¿No es asted oficial de 

maese Loriot, el platero? 
-'SI, le reaponéi. 
—¿I «migo de sb hijo Gasten? 
- S I . 
—¿(Quiere Vd. encargarse de ona earta para ól? 
Y me alargó an billetito que baele Uea, y sino, 

miralo, 
Y hablando asi, Elmüio abrió sa paleto y aaoó de 

ana cartera ona carta qae entregó a gastón. 
El aobre, lacrado, no contenía aeiias nioganas; pero 

como lo habla ananciado Bmilio, trasoendia A verbe
na, perfume qae toTOlaba & ana mnjer. 

«rtston dio mil vaeltas a esta esqaeU antes de de 
oldiraeá abrirla. 

— ¡Quién diablo m« paede esoribirl mormard. 

XVil 

i)o*de hacia allano* días, maese J»«é Ltírtot^ al • 
platero do la Calzada de Antin, desoaidaba mocho i« 
tallar. 

Se babiera dioho que faltaba el trabajo. 
Pero no habla nada de esto, sino qneel platero a*; 

entregaba á otra* odttpaoiones, y hastaluibUk diolMi& 
safaijo: > , 
—Has trabajado macho este invierno desde hace trea 


